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Plam de Toros de Madrid
C orrida  de hotÍHos Terificada ayer 

dom ingo 18 de O ctubre de 1903.
£1 no haber podido disponer la empresa del nú­

mero suficisnte de matadores que, con arreglo al 
cartel de abono, precisaban para echar fuera la 
16.® y última corrida de toros de la temporada, ha 
redundado en beneficio de las arcas de su erario.

Difícilmente hubiera podido lograr el Sr. Niem- 
bro, con cualquier cartel que hubiera organizado 
para la última de abono, llevar tan numeroso pú­
blico á la plaza como el que ha acudido á presen­
ciar las dos últimas novilladas; pero del resultado 
práctico no debe enorgullecerse, ni mucho menos 
tomarlo como e3*-mplo para en lo sucesivo.

Ante la realidad de estos hechos hay que indi*
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narse; pero bueno es estar prevenidos para que no 
se repitan, porque entonces, sentadas diferentes 
premisas, podrán y deberán resultar funestas cod- 
secuencias para los intereses de quien obtuvo pin 
gües ganancias en el resaltado de los primeros.

Y de estío somos eco fiel de la afición, que, con 
mucho disgusto, se ha visto privada de presen­
ciar la última corrida de la temporada, teniendo 
que contentarse con acudir á las novilladas que, 
mejores ó peores, se han organizado antes del 
tiempo debido.

Esta advertencia debe tenerse en cuenta por 
quien corresponda, porque, disgustada la afición, 
puede irse al retraimiento, y sacaila de él es muy 
difícil; pues para lograrlo precisarían grandes acon­
tecimientos taurinos.

No oficiamos como profetae, pero sí señalamos 
el peligro.

Y basta de preámbulo y vamos á reseñar la co­
rrida.

El cptel que la empresa había organizado parA 
la novillada de ayer lo constituía la lidia de seis 
toros, desecho de tienta y cerrado, cuatro de la de 
loa Sres. Ibarra, vecino de Sevilla, y dos de la de 
D. Francisco Pacheco, de Sanlúcar.

Los espadas que habían de estoquear las reses 
eran Cástor Ibarra (Cocherilo de Bilbao) y Tomás 
Alarcón (Mazzantinito), figurando como sobresa­
liente de espada, sin perjuicio de banderillear, 
Eduardo Albasán (Bonifa),

En ninguno de estos pormenores hubo la más 
ligera falta, y á las tres y media en punto el presi­
dente, D. Remigio Sánchez Covisa, ocupó su puesto, 
haciendo la señal de que podía darse principio aí 
espectáculo.

Acto continuo aparecieron los alguacilillos para 
pedir permiso, y concedido éste, presentaron las 
cuadrillas en correcta formación en el redondel, 
siendo acogidas con aplausos por la concurrencia.

Terminado el paseo, ios peoues cambiaron los 
capotes de lujó por los de faena, los piqueros mar­
charon * tomar poeirione'’, y cuando todo estuvo 
dispuesto, el,8r Sánchez Covisa agitó por segun­
da vez el pañuelo, y Sierra, obedeciendo la or len, 
descorrió el cerrojo de los chiqueros, dejando libre 
el paso al primero de la corrida.

Atendía por B a r q u i l l e r o ,  de la ganadería de 
Ibarra, y de pelo negro zaino, delantero y gacho 
de defensas y tuerto del ojo izquierdo.

Salió con pies, dirigiéndose á los piqueros, to­
mando la primera vara de Charol.

Cocherito de Bilbao, para fijar al bicho, le dió 
en dos tiempos cinco verónicas y dos de frente por 
detrás, algo movidas.

El torillo, con voluntad, tomó una vara de Mo- 
nerri, derribándole y matándole la acémila.

Charol metió otros dos puyazos, el segundo bue­
no, sin sufrir ningún contratiempo.

Y Palomero echó una vez el palo, midiendo con 
su casaquilla la arena.

A los quites Cocherito y Mazzantinito, que escu­
charon palmas.

Castigado suficientemente el bicho, se pasó ¿ 
banderillas, y Cayetanito, después de una pasada 
y de dejar un par en la atmósfera, cuarteó uno en­
tero, cayéndose un palo en seguida.

Pinturas, tras una pasada, clavó un palitroque 
■^Cayetanito se pasó dos veces, y metiendo en la 
tercera los brazos, dejó los palos en el aire.

Pinturas clavó un par caído al cuarteo, previa 
una salida en falso.
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Oerrando el tercio Cayetanito con uno entero al 
cuarteo.

Corherito de Bilbao, que lucía temo grosella y 
oro, oespués de cumplimentar á la presidencia, 
pasó á entendérselas con B a r q u i l l e r o ,  al que, solo 
y desde cerca, le dió tres pases cambiados, el se­
gundo por bajo, uno de pecho, tres altos, bueno el 
primero, uno bueno natural y dos con la derecha, y 
entrando á herir con precipitación, largó un meti- 
saca bajo, á un tiempo, que hizo doblar al de Iba* 
rra.

Tiempo empleado, dos minutos.

C a l d e r e r o ,  la vacada de-Pacheco, fué el se­
gundo, de pelo berrendo en negro, botinero y de 
cornamenta cortita y delantera.

Salló natural, saludándole Mazzantinito con tres 
verónicas, parando en la segunda.

El torillo, tardeando y sin poder, aceptó los cua­
tro puyazos reglamentarios, con lo que se pasó á 
banderillas, clavando Luis Leal un par caído al 
cuarteo.

Znrini, previa una pasada, clavó uno bueno, que 
le valió algunas palmas.

Dobló Luis con medio par al cuarteo.
Y Zurini prendió un palitroque al relance.
Mazzantinito, que vestía de verde y oro, pronun­

ció, ante el Sr. Sánchez Oovisa, el brindis propio 
de estos casos, y una vez cumplimentado este re­
quisito, pasó á entendérselas con el de Pacheco, 
que estaba más noble que un borrego.

Solo, desde cerca y parando, le dió un pase na­
tural, dos de pecho, con desarme en el primero; 
siete con la derecha, dos de ellos buenos; cuatro 
cambiados y tres altos, y citando á recibir, dió nn 
pinchazo tomando hueso y saltando el estoque, 
siendo suspendido por debajo del brazo derecho, el 
cual apretó, sujetándose en el asta hasta que el bi­
cho le dfjó en el suelo.

Oon valentía el chico, que no había sufrido nin­
gún percance afortunadamente, se proveyó de nue­
vas herramientas, y encarándose con C a l d e r e r o ,  le 
dió cuatro pases cambiados, con colada en el pri­
mero; dos altos y cuatro con lái derecha, para atizar 
á continuación una estocada contraria, recibiendo, 
que fué suficiente para que cdn dos telonazos altos 
y uno con la diestra doblara el cornúpeto y lo 
arrastraran las muiillae.

Mochas palmas.
Tiempo empleado, seis minutos.

El lidiado en tercer lugar tenía por nombre Ca­
nario, también de la vacada de Pacheco, y el cual 
fué de pelo negro listón, y abierto y largo de pi­
tones.

Salió contrario, y después de algunos capotazos 
dados por los peones, se encaró con las plazas mon­
tadas, aceptando tres puyazos de Charol, bueno el 
primero, sin ocasionarle ningún contratiempo en su 
cabalgadura.

Y Monerri pinchó dos veces, perdiendo el jaco 
en el último.

Y ya DO hubo más; se pasó á banderillas, y Pin­
turas, después de una salida en falso, dejó un par 
desigual, cuadrando bien, ante la cara del toro.

OstioDcito dejó nno entero, que resaltó caído.
Y Pinturas, tras una pasada, metió un palo al 

seseo.
Por segunda vez esta tarde Cocberito empuñó 

los tiaetos, encontrándose á su enemigo con facul- 
ta<^B y humillando.

Con tranquilidad se acercó á él, tébdiéndole el 
trapo, dándole treinta y un pases con la derecha, 
bueno el tercero, seis altos, dos cambiados y uno 
natural, y al prepararse para entrar á herir, se le 
arrancó el bicho, librándose por pies de la acome­
tida.

Bepuesto del susto, dió al de Pacheco dos pases 
con la derecha, antes de atizar una estocada con­
traria y perpendicular, propinada frente á los ta­
bleros del 9.

Primer aviso.
Cinco pases más por alio y uno con la derecha 

precedieron á un intento de descabello á pulso, 
perdiendo la muleta.

Y después de un telonazo alto con desarme, lo­
gró descabellar á puteo, parapetado en un caballo 
difunto.

Palmas.
Tiempo empleado, trece minutos.

Y llegó el momento emocionante de la corrida.
Un carpintero salió al redondel, colocando en el

centro de la plaza el pedestal.
Poco después apareció don Tancredo, siendo 

aplaudido á su presentación.
Después de saludar á la presidencia y al público, 

don Tancredo se subió al pedestal, haciendo señal 
de que se diera libertad al cornúpeto.

Estese llamaba C a b r i t o ,  de la ganadería de Iba- 
rra, el cual era de pelo negro, jirón, meano, lucero 
y de cornamenta veleta.

Salió paso á paso, y en seguida se revolvió á los

chiqueros, dirigiéndose después á los tercios del 7, 
mirando á ios tendidos.

A los pocos segundo? cambió de posición, y al 
mirar al centro del redondel divisó la fingida esta­
tua, la cual estuvo contemplándola á una distan­
cia mayor de cuatro metros.

De ella no hizo caso, y marchó paso á paso hasta 
los tendidos 8 y 9, mirando hacia arriba, y enton­
ces salieron los peones.

Don Tancredo, á  pesar de esto permaneció in­
móvil en sn sitio, hasta que el público dijo: [fuera! 
[fuera!

Entonces los peones metieron los capotes y don 
Tancredo bajó del pedestal, escuchando palmas.

El e x p e r i m e n t o  duró dos minutos,y treinta se­
gundos.

Terminado éste salieron los piqueros y comen­
zó la lidia ordinaria.

El bicho, con voluntad y algún poder, tomó la 
primera vara de Pinche.

Mazzantinito le dió á continuación tres veróni­
cas parando, un farol y una de frente por detrás, 
escuchando palmas.

Palomero pusó dos puyazos, á cambio de dos 
saídae.

Pinche metió dos veces el palo, cayendo en la 
primera.

Y Mesenga dió un puyazo, sufriendo su corres­
pondiente costalala.

A los quites Mazzantinito y Cocherito, que es­
cucharon pa]mas.

Cambiada la suerte, Bonifa, que salió de prime­
ras, después de una pasaia, dejó un rehilete caído 
al cuarteo.

Mufíiz dej^ uno abierto al cuarteo.
Y Bonifa prendió un par aceptable.
Sonaron los clarines, y Mazzantinito, provisto de 

espada y muleta, se dirigió á C a b r i t o ,  al que solo y 
desde cerca, le dió siete pases cambiados, tres de 
ellos por bajo, ocho alto?, dos con la derecha y uno 
natural, para un pinchazo sin soltar á un tiempo.

Dos pases más por alto, uno de pecho y otro con 
la derecha empleó de nueve el matador, como pre­
liminar de una estocada corta y caída, entrando á 
herir en la suerte natural.

Como ésta no surtió efecto, dió al de Ibarra dos 
pases con la derecha, con achuchón en el segundo, 
y uno cambiado, para largar un pinchazo, saltando 
el estoque.

Y después de un pase con la diestra, entró recto 
al volapié, atizando una estocada honda, que re­
sultó caída.

El bicho dobló, despenándolo el puntillero.
Tiempo empleado, seis minutos.

En quinto Ingar se lidió C o c h e r i t o ,  que, como el 
toro siguiente, era de Ibarra.

El bicho era de pelo negio zaino, apretado de 
herramientas y tuerto del ojo derecho.

Salió oatural, dándole Cocberito para fijarle tres 
capotazos.

El bicho, con voluntad pero sin poder, tomó una 
vara del Francés y cuatro de Monerri, dos de ellas 
buenas.

Cambiado el tercio, Ostioncito prendió un buen 
par al cuarteo.

Cayetanito, después de dos pasadas y de meter 
los brazos sin prender, clavó un par á la media 
vuelta.

Y OstloDcito, tras una salida en falso, metió otro 
buen par.

Cocberito empuñó los trastos, encontrándose con 
un bicho que se acostaba del lado derecho, por el 
defecto que tenía en la vísta.

Ayudado del peonaje, dió á C o c h e r i t o  veintidós 
pases coa la derecha, cuatro de pecho, cinco altos 

y (ios cambiados, para un pinchazo eu hueso, en­
trando á herir con ios terrenos cambiados.

Siete pases más con la derecha, tres de pecho, 
uno cambiado y uno alto, precedieron á uua esto­
cada corta y caída.

Otros dos pases con la derecha, uno de pecho y 
dos cambiados sirvieron de preámbulo á otro pin­
chazo.

U b pase alto, y metiéndose á herir, dió una es­
tocada pasada, perdiendo el trapo por darle un pa­
letazo el toro en el brazo izquierdo.

Primer aviso.
Escucharlo é intentar descabellar á pulso todo 

fué uno.
Gomo no logró su propósito, se preparó á des­

cabellar, también á pulso, arrancándose el bicho y 
clavándose el estoque eu el pescuezo.

En seguida dobló el cornúpeto.
El matador, al retirarse al estribo, fué objeto de 

demostraciones de desagrado de parte de la concu­
rrencia.
^Tiempo empleado, once minutos.

Cerró plaza R e c o m o i i t o ,  de pelo negrojjzaíno y 
de cornamenta delantera.

Salió derech'i á los picadores, tomando la pri­
mera vara de Palomero.

Mazzantinito, en seguida, le dió cinco verónicas 
movidas.

El torillo, con vo’uotad y algún poder, aceptó dos 
puyazos de Masenga, derribándole igual número de 
veces y matándole un cab >llo.

Y Palomero metió otras dos veces el palo, ro­
dando eu la primera.

A los quites, los dos espadas.
El público pidió que parearan los matadores, 

cogir'udo en seguida los palos Mazzantinito.
De primeras clavó un par al quiebro, que resultó 

caído, escuchando palmas.
Cogió otros palos, cuarteando uuo'entero des­

igual.
Y provisto de otros los prendió, llegando bien 

hasta la cara del toro.
Palmas.
A poner fin á la corrida se dispuso Mazzantinito, 

que se encontró á su enemigo noblote y acudiendo 
bien al trapo.

Solo y desde cerca en un principio, le dió dos 
pases de pecho, bueno el primero, tres cambiados, 
cuatro altos, bueno el tercero, y al liar, preparándo­
se á citar á recibir, se le echó el bicho encima, li­
brándose de la acometida con un pase obligado de 
pecho, que fué aplaudido.

Nuevamente tendió la muleta á B e c o m o t i t o ,  dán­
dole diez y siete pases altos, ocho cambiados, dos 
de pecho y uuo con la derecha, para una estocada 
contraria, propinada frente al texdido 2.

Quince pasea más por alto y uno con la diestra 
precedieron á uu pinchazo sin abandonar el arma.

Y después de do? telonazos por alto, puso fin á 
sn labor con nna buena estocada á volapié.

Tiempo empleado, doce minutos.
Esto ocurría á las cinco y treinta y seis minuto? 

de la tarde.
A P R E O I A O I O N

La novillada de ayer uo satisfizo á la afición, que 
en su mayoría salió disgustada de la plaza.

Y no es que eu la corrida dejaran de habe' algu­
nas cositas buenas, aunque muy pocas, sino porque 
el conjunto no resultó, y se hizo, por tanto, más 
patente y recordable lo mucho de malo que en élla 
hubo.

Así es que es de esperar que en las novilladas 
sucesivas halla jjĵ ás esmero en la presentación del 
ganado, y en que los diestros encarga ios de lidiar­
los pongan más de su parte para complacer y agra­
dar á la concurrencia; de otra manera, el favor que 
el público dispensa acudieudo en tan gran número 
á las corridas cesará, y poco á poco se verán dismi­
nuir los espectadores que acuden á presenciar este 
espectácnlo.

Y vamos al resultado de la corrida.

£ 1  g ra n a d o .
Como dijimos antes, se lidiaron cuatro toros de 

Ibarra y dos de Pacheco.
Todos ellos fueron muy terciados, y más que 

para una novillada formal, parecían destinados á 
corrida de principiantes.

Los cuatro de Ibarra fueron voluntarios en el 
primer tercio, sin excederse muguoo, ofreciendo 
alguna dificultad el quinto á la hora de la muerte 
por el defecto que tsnía eu la vista.

Loe dos de Pacheco pasaron sin que hicieran 
ninguna proeza.

En suma: una novillada en que el ganado ha sido 
bastante deficiente.

L o s  e s p a d a s .
C o c l i e r i t o  d e  B i l b a o .—A este diestro le 

tocó el huedu de ia corrida de ayer, si es que ésta 
tuvo hueso.

Dos toros tuerto? y uno con la cabeza humillada 
fueron los que le cupo eu suerte estoquear.

A su primero, que á pesar de su defecto en la 
vista llegó bien á la suerte suprema, lo toreó solo 
y bien em  la muleta; pero al estoquear se precipi­
tó y se arrancó á herir cuando el Dicho había in i­
ciado la acometida, y en vez de pasarse metió el 
acero, y al verlo davalo en los bajos, no lo dejó 
so'tar de su mano, viendo desplomarse al toro en 
seguida.

Al tercero, qua llegó á su poder coa facultades y 
humillando, lo pasó solo y con valentía, pero no lo­
gró ahormarle la cabeza por no dejarle llegar bien 
al trapo, deshaciendo con el castigo el vicio que se 
traía la res.

Por esta causa, al prepararse á herir la primera 
vez, tnvo que librarse de la acometida por pies.

Y para lograr quitarse de delante á su enemigo, 
tuvo que darle una estocada frente al 2, intentar 
el descabello, escuchar un aviso, hasta que, por 
fin, parapetado eu un caballo, acertó á descabellar 
á pulso, escuchando palmas por lo último.

Al toro quinto, que se acostaba del lado derecho 
por el defecto físico que padecía, lo toreó ayudado 
de lo? peones, sin lograr corregir este defecto, de­
bido á que, a Imítieido ingsrencias de otros, éstos 
deshacían lo poco beneficioso que él bacía; así que
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IB tnvo que pinchar cuatro veces, intentar el desca­
bello, y al repetirlo, se le arrancó el bicho, claván 
dose el estcqae en el pescueío, que fuó la sangría 
que le hizo más efecto.

En loa lances de capa que dió demostró deseos 
de agradar al púb'ico.

En la brega, mny activo y trabajador, ayudando 
muy eficazmente á sus compafíeros.

En quites, muy bien, haciéndose aplaudir.
Dirigiendo, dejó h>icer.
K a z z a i i t i i i i t o .—No hizo ayer nada verda­

deramente notatde, pero fué el que más aplausos 
consiguió, muchas veces debido ó su valentía, más 
bien que por el arte que demostró al ejecutar las 
BuerUe.

A este diestro le tocaroi los tres bichos mejores 
de la corrida, y no en todos logró sacar buen par­
tido de tales coodiiúones.

Ai seguudo tofillo lo toreó á dos dedos délos 
pitones, dándole a'guno^ buenos pases, demos­
trando mucha valentía al ser enspendido al herir 
la prime’a vez en que citó A recribir, en la que no 
perdió la sereni 'ad.

En seguida pasó al toro con f escura y lo mató 
■de una estocada contraria recibiendo.

El público le ovacionó.
A.1 toro cuarto lo toreó cerca, pero sin parar, 

y para rematarlo tuvo que pinchar cuatro veces, no 
quedando el acero ninguna vrz en el sitio que se 
aplaude.

Al último bicho comenzi á pasarlo bien, pero lo 
aburrió con tanto mnletazo, y  después de pinchar­
lo dos veces, lo remató de una buena estocada, 
qoeno tuvo efecto por lo pesada que había hecho 
su labor.

Banderilleando al sexto toro, quedó bien y escu- 
‘Ohó palmas.

Lanceando de capa, aceptable.
En la brega y quites, muy activo y trabajador.

liO dem ás.
Pusieron buenos puyazos Charol y Monerri,
En banderillas, Ostioncito y Zurini.
Los servicios, buenos.
La tarde, apacible.
La entrada, un lleno.
La presidencia, acertada.

J uak  db  I nvierno.

En Guadalajara.
C o rrid a  de to ros, veriflcada  el 15 de 

lO ctabre de 1903.

La circunstaccia de no haber toreado en MadTTd 
hace más de dos temporadas el espada Miguel Báez 
(Liíri), y la de no haber vuelto á ver torear al joven 
matador José Moreno (Lagartijillo chico) después de 
tomar la investidura de matador, llevó á la vecina ca­
pital un buen contingente de aficionados madrileños.

La corrida de este día babia sido organizada por 
una nueva empresa, qua tomó en arriendo la plaza 
para explotar este circo, disponiendo ua espectáculo 
taurino para amenizar las ferias y lies'as de Santa 
Teresa.

Desde las primeras horas de la mañana se notó gran 
animación y afluencia de forasteros en la feria, calle 
Mayor, Casino, cafés y fondas, comunicando los con­
currentes su alegría ala población, que vestía de día 
<ie gala.

A las tres nos dirigimos á la mezquita, en la cual 
había ya mucha gente.

Poco á poco la concurrencia fuó en aumento, vién­
dose en h s palcos y delanteras de grada infinidad de 
mujeres hermusas.

Llegada labora de dar principio al especUuuIo, 
ĵue era ia de las tres y media déla tarde, apareció 

en el palco presi lenciai el alcalde, D. Juan Miranda, 
que fué recibido con aplausos de la concurrencia.

El Sr. Miranda sa'udó al público cortésmente, to­
mando asiento en seguida en la poltrona municipal, 
agitando á eoDtinuaciOn su blanco pañuelo en señal 
de que podía darse comienzo ó la fiesta.

Inmeiiatamente el alguacilillo pisó el coso para

{ledir permiso, ■ concedido éste, marchó en busca de 
as cuadrillas, las cuah s presentó inmediatamente en 

el redondel entre los atronadores aplausos del público.
Terminado el paseo, y cuando peones y jinetes 

ocuparon sus respectivos lugares, se principió la 
corrida, que dió el resultado siguienle:

£1 ganado.
Se lidiaron seis bichos de D Juan Antonio Mazpuie, 

que .eran bascante terciados y muy desiguales.
Entre los seis había dos de verdadero desecho, uno 

«I segundo, que era tuerto del ojo izquierdo, y del 
cual protestó el público, y otro, el sexto, que estaba 
inútil de los cuartos traseros.

De bravura no hay que hablar; en general fué una 
corrida de mansos, qua unos volvían la jeta al ser 
pinchadas, como el primero, y otros, como el segundo

y quinto, huían hasta de su sombra, llegando este 
último á intentar, y saltar, más de diez veces ia 
barrera.

Sólo hubo un toro, el cuarto, que fuó bravo y de 
algún poder, manteniéndose noble en todos los 
tercios

A í̂ que ia corrida, por parte del ganado, puede 
calificarse como propia para una novillada, pero defi­
ciente para ser lidiada por matadores de altera.aliva.

Entre los seis bichos, á fuerza de Pensarlos, 
tomaron 40 puyazos, dieron II caídas y mataron seis 
caballos.

liOs espadas.
l i i t r i .—Se encontró al primer toro buscando la 

guerenda en las labias, y con algún despego le dió 
de primeros nueve pases con la derecha y dos altos, 
para un pinchazo bajo, propinado delante de los ta­
bleros.

Otro pase alto para otro pinchazo delantero, sol­
tando el estoque-

Y después de tres pases con la diestra, se arrancó 
á herir al hilo de las tablas atizando uoa esmcitda 
hasta la cruz, algo ida, siendo suspendido y derribado.

El diestro se levantó con prontitud, y uespués de 
un pase alto, logró descabellar al primer intento.

El espada empleó en su labor siete minutos.
Al tercer loro, gue llegó á su poder sin ofrecer 

ninguna dificultad, ío pasó solo y desde cerca, aunque 
sin parar lo suííciente, y después de cuatro pases con 
la derecha, cuatro altos coa colada en el tercero, uno de 
pecho y otro cambiad*, lo mandó al desol ia lero con 
uaa es’ocada corta y caída, empleaudo en esta faena 
cuatro miuutos.

Ai quinto manso, que llegó á su poder completa­
mente huido, logró sujetarlo con la muleta, dándole 
desde cerca, y sin mover los pies, cinco pases con 
la derecha y tres naturales, todos ellos buenos, con 
los que logró igualar, y en*r<in lo bien á herirá 
volapié, atizó una estocada un poco caída, con la que 
echó a ro lar al bicho.

Tiempo empleado, cuatro minutos.
En quites ocupó su puesto.
En la dirección del redondel muy descuidado, pues 

aquéllo, más que lidia de toros, parecía ia capea de un 
pueblo,

ljag ;art¡jillo  chico.—Este chico fué el que 
cosechó más palmas en esta corrida, á pesar de no 
haber heciio nada notable.

Al segundo toro, que llegó en buenas condiciones 
a su poder, lo toreó solo y desde cerca, dándole 
diez pases altos, tres cambiados, dos de pecho y tres 
con la derecha, y aprovechando la iaualada, le recetó 
una estocada corta en buena dirección, saliendo por 
la cara y alargando mucho el brazo al pinchar.

El bicho dobló, y el matador escuchó palmas.
Tiempo empleado, tres minutos.
Al loro cuarto, que fué el más bravo de la corrida, 

con sólo dos pases de pecho y  tres altos, dados á una 
cuarta de ios pilones, lo logró igualar, y entrando 
algo largo á herir, atizó una estocada corta delantera, 
saltando el acero en seguida.

Como ésta no surtió efecto, dió al de Mazpuie dos 
pases alLs y dos cambiados, para quitarse de delante 
á su enemigo con una estocada algo caída, alargando 
el brazo.

Palmas.
Tiempo empleado, tres minutos.
Y al último, que llegó bien á su poder, de.sde cerca 

le tendió el trapo, dándole cinco pases con la derecha, 
uno de pecho, dos cambiados, uno alto y otro natural, 
para un pii chazo tomando hueso, entrando desde 
largo.

Otro pase cambiado necesitó el diestro, para largar 
una estocada corta y baja.

Tres pases más por alto, y arrancándose de nuevo 
á herir, largó una estocada corta delantera y c&íJa, 
por DO meterse con decisión en el sitio de los peligros.

Y después de un pase alto, logró descabellar al 
cuarto intento.

Tiempo empleado, nueve minutos.
Lanceando de capa estuvo aceptable.
En la brega y quites muy trabajador, terminando 

dos de ellos con dos posluritas, que fueron aplaudidas 
por ios ignorantes, pues no son propias de una plaza 
de toros.

JLo dem ás.
Señalaron buenos puyazos Pino y Cerrajas.
Banderilleando, Pr-pín de Valencia y Ostioncito.
Los servicios, buenos.
La tarde, apacible.
La entrada, un lleno.
La presidencia acertada.

Pico M edialuna.

I i
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Desde Zaragoza
P rim e ra  co rrid a , verificada  el 13 de 

O ctubre de 1903.
El empresario de la plaza debe estar en comuni­

cación con el Sér Sipremo ó ir en comaniila con el 
vicario de Zarauz, en lo de adivinar el tiempo.

Ai día de ayer, tristón y con su iniajita de agua, ha 
sucedido otro espléndido,que ha contribuido é que la 
animación no decayera, por más que la entrada es­
taba hecha.

Mucho antes de empezarla corrida, la plaza ofrece 
el aspecto de las grondes solernuidades, y con un lleno 
hasta el tejarlo.

La afición ha acu iido á la golosina de Fuentes, que 
hace dos años no vemos en Ih plaza.

Los pilcos, como de costumbre, ocupados por liis- 
tinguiaas damas y señoritas de nuesira aristocracia.

Prescindimos de citar nombres por no incurrir en 
omisiones, siempre l.is'imosas. Asi qu , en obsequio 
de la brevedad, haremos pun'o final, no sin antes 
hacer cons'ar que preside ü. Airi.do Laguna (hoy 
se estrena), y que Fuentes recibe una ovación com- 
partienlo bis aplausos con el maño Nicanor.

Una vez todo dispuesto,se dió principio á la corrida, 
cuyo resultado fué el siguiente:

El ganad > estuvo bien presentado; pero de bravu­
ra n h;in estado los Carriquiris á la altura que acos­
tumbran. El primero y segundo han sido blandos ai 
hierro, llegando manejables á la suerte suprema, es­
pecialmente el tercero.

El más noble, con cara de babosa, fué el tercero, 
que en el primer tercio demostró voluntad.

El cuarto fué algo manejable, siendo el quinto 
bravo y de poder, llegando á la muerte buscando los 
alamares.

El sexto fué bueno en varas; no asi en los demás 
tercios, eo que se hizo de sentido.

Fuentes trasteó á su primeri) con alguna descon­
fianza, y al matar tampoco hizo filigranas.

Muy parado estuvo con la muleta en el segundo, y 
sup‘'ri<>r al herir.

En el quinto, Fueotos se descompuso, estando me­
diano con la pañosa, teniendo fortuna al herir.

Vdlit i toreó miiy cerci y parado en su primero, 
eo que nos recordó sus buenos tiempos, y matando, 
supi-'riorísiiiio.

Mi enhorabuena, Nicanor: así se regeneran los 
hombres.

En el cuarto muy tranquilo pasando, y con el 
acero bastante regular.

La faena de muleta y acero, en el último, fué tam­
bién regular.

Muy voluntario y parado en los quites, v muy bien 
en banderillas.

Brenando, Creus, Malagueño y Chato.
Eo banderillas, Pepin y V.,leneu.
De los pb adoros, Cantaritos.
La presidencia, dormilona y preocupada.
La corrida en conjunto, buena; y hasta mañana.

¡Segunda corrida, verificada  e l 14 de 
O ctubre de 1903.

COGIDA DE FUENTES,
Con una entrada no tan grande como la de ayer, 

se ha verificado la corrida de hoy, lidiándose toros de 
Saltillo por las cuadrillas de Quinito y Fuentes.

Como hay poco espacio de que disponer, me limi­
taré á reseñar el toro que ocasionó la cogida, que fué 
el segundo de la tarde.

Atendía por C o r r e d o r ,  núm'’ro 7, negro bragao y 
botinero.

Forman la tanda los Carriles y Cantaritos.
Fuentes torea por verónicas, perdiendo la percalina.
El toro resulta topón y algo corretón.
Carriles, en una vara, pierde la cabalgadura; turna 

Cantaritos.
El toro se vi á casa con cinco sangrías.
El presidente cambia da tercio, y oye pitos.
Métase Y. con los inteligentes.
Valencia inaugura el tercio con un par abierto.
Bernalillo deja un palito con agallas.
Valencia, previa una salida en falso, cuelga un 

buen par aprovechando, y Bernal logra meter otro 
par.

Fuentes, de verde y oro, da uno ayudado y un alto 
con colada, y d’ S en rendodo. Fuentes torea con am­
bas manos y con alguna desconlianza.

Se emnif'Q la al final, ayudado por Valencia, y seña­
la un buen pinchazo en lo alto, cogiendo hueso y sa­
liendo por la cara.

El bicho busca la taleguilla, y Fuentes se libra con 
sus recursos.

Logra cuadrar, y endilga una contraria buena.
Fuentes, al querer sacar la espada con una ban­

derilla, es achuchado, saliendo derribado y herido en 
en la pantorrilla.

Toma los trastos Quino, y el bicho se acuesta.

La cogida de Fuentes produjo gran impresión en el 
púb.ico, y mucho más cuando se vió la gran cantidad 
de saogre que arrojaba por la herida que recibió en 
la pierna derecha.

Después de grandes esfuerzos, hemos logrado en­
trar en la enfermería, que custodiaba una pareja de 
la benemérita.

Los raé liicos do la Beneficencia provincial señores 
Lite y sus compañeros, estaban ocupados en la cura­
ción de Fuentes.

I M
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EL TOREO
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E!=te iohi*mos encoD'rado bastante abatido, y de sus 
palabras liemos deducido que AdIodío temía alguna 
desgracia pd la.s corridas del Pibir.

Los médicos, ocuiiaiios en la ligadura de la arteria 
tibial, nos lian manifestado que la le>ióa es de bas­
tante impor anciii, habiéndole extraído algunas pe­
queñas esquirlas.

Ha circulado el rumor de que el diestro sería tras­
ladado á .Midfid para su curación, lo cual no es cier­
to, hbbién 'O'C lipclio cargo dei enfermo el catedráti­
co de la Facultad de Medicina doctor Lozano.

La verdadera imporiancia de la herida no puede 
precisarse, pues las opiniones son distintas, aunque to­
das coin úden en la pravedad.

De la herida manaba abundante sangre cuando el 
diestro inpr só en la eiif-rinerla, habiendo costado á 
loa f&cuhaiivos gran Irali jo cortar la hemorragia.

A la hora de re'irarnos de la plaza no se había re­
dactado todavía el pir’.e olicial.

Se le npre'-ió de momento una tremenda cornada 
en la parte m-*dia anterior de la pierna derecha, de 
bastante profundidad, con magullamiento y desgarra­
dura de importantes tejidos, entre ellos la arteria 
antes inencioojda.

En la eurermería liemos visto inrinidad de amigos 
del diestro sevil ano, y durante la corrida los indivi­
duos de su cuadrilli lian entrado infinidad de veces 
para saber el estado del herido.

Su hermano Eo’ique no se ha separado un raorneU' 
to de la mesa de < peración, presenciando la cura so­
llozando y muí em ocionado.

Al terminar la corrida continuaba la cura, que era 
bastante laboriosa.

La impresión del póblico ha sMo dolorisima, y Cú- 
ménlase la cosidide distintas maneras.

Para hacer la ligadura fué necesario prolongar la 
herida.

A última hora el diestro Fuentes ha sido traslada­
do, con las precauciones necesarias y en una camilla, 
al domicilio del Sr. Poriabella, donde se hospeda en 
unión de su señora. A ésta se le ha comunicado la 
noticia con las naturales prepauciones.

Purece que la última impresión de los facultativos 
no es tan alarmante, sin que por esto la herida ca­
rezca de gravedad.

Inmediatamente determinarla corrida, los indi­
viduos de su cuadrilla y do la Quioito le han visitado 
en la enfermería.
T e rce ra  corrida, veriflenda e l 15 de 

O ctubre de 1903.
Otra vez de tanda, como se dice en el argot taurino; 

pero esta vez emi ciorado, afllyido y bajo la pesa­
dumbre de la inmensa desgracia de Fuentes.

Alguien ha creído que la plaza estaría desierta, pero 
se ha equivocado; el lleno es bueno hasta la an­
danada. . r.

El presidente que actúa es el simpático D. waldo, 
que se atavía con los de cristianar.

El Chicuelo sustituye al diestro sevillano, y esto 
basta para que, en unión de Quinitoy el paisano Villa, 
nos den una buena tarde.

- Hay temores de que se nos repita la desgracia de 
ayer; pues los miuras infunden pánico á la gente 
coletuda.

Que no suceda, es lo que deseamos.
La tarde está de sopor, como !a banda del Hospicio, 

que coa sus himnos ratoniles nos produce sueño.
Pero la cuadrilla hace el paseo, y los aplausos 

atruenan el coso taurino; así que, con el permiso de 
nuestros queridos lectores, hago punto final, para dar 
cuenta del resultado de la corrida.

Esta, en conjunto, ha sido regular.
Los toros han sido desiguales; el mejor ha sido el 

terceru; les d>‘más, excepto el cuarto, medianillos.
DE LOS ESPADAS

Quinito, bien en el primero.
En su segur do, aceptable muleteando y desgra­

ciado con e! pincho.
Viilila, bifQ Y breve en su primero.
En su segurado, bien con la muleta y desafortuna­

do con el fesb que.
Chicueh*, valiente y con ganas de agradar en sus 

dos t'iros, mnrchándi sele la mai o eu el primero, y 
muy bien con el estoque en el último.

DE LOS DEMAS
Chano v Cantaritos, picando. .
Pareando, Cre pito, Cba'o y Roura.
Y bregando, és'.< s y Pinturas.
CribaU'S a 'raslrr'do ', siete.
La prestí! D' ia, acoplalile.
Y basta la prOximu, que es media... y no de abajo.

B a t a d it o .

Desde Avila.
C orrida  veritteada el 15 de O ctubre 

üe 1903.
Con una entrada regular se ha verificado la co­

rrida de boj, liciiaLdose cuatro toros de Aleas. 
liOB toros fueron terciados y resultaron regula­

res, siendo el mejor el que se jugó en segundo 
lugar.

Entre todos mataron cuatro caballos, entre la 
plaza y corrales.

Mazzantini, que mató los tres primeros toros, pa­
só de muleta á su manera al primer toro, despe­
nándolo de un pinchazo bien señalado y una esto­
cada algo delantera.

Al segundo lo pasó con sobriedad de muleta, 
mandándolo al desolladero de un eetoconazo.

• Y á BU tercero , después de to rea rle  con frescu ra , 
lo despenó  de u n a  es tocada  u n  poqu ito  d e lan te ra .

En la brega y quites, muy bien, siendo aplau­
dido.

Banderilleando al tercer toro escuchó palmas.
Dirigiendo, bien.
C a a t i l l a t  que mató el último toro, cumplió bien, 

matándolo de un pinchazo y nna estocada.
Banderilleó al tercero en unión de Mazzantini, 

escuchando palmas.
De los picadores, se distinguieron el C h a t o  y 

F o r t u n a .

En banderillas, Tomás Mazzantini y Simón Leal.
Bregando, Tomás y B o n i f a .

Los servicios, buenos.
La tarde, apacible.
La presidencia, acertada.

J oaquín.

W" MieBOWi

Carabanchel Bajo.
C o rrid a  de nov illos v erificada  ay e r 

18 de O ctubre de 1903.
Con un gran lleno se ba verificado la novillada 

de esta tarde.
Loe toretes que en ella se lidiaron cumplieron en 

todas las suertes.
Loe espadas Niño Ginés y Jaqueta estuvieron 

bien toreando y al estoquear, sobresaliendo el pri­
mero de los matadores.

En el primer toro dió el salto de la garrocha En­
rique León (Leondto), escuchando palmas.

Las cuadrillas, trabajadoras.
La presidencia, acertoda.

P bdbík.

Estado de Fuentes.
En la mañana del jueyes último, el Dr. Lozano, 

catedrático de la Facultad de Medicina, de Zarago­
za, que se había hecho cargo del enfermo, procedió 
á levantarle la primera cura, y después de un de­
tenido exámen de la herida y parte lesionada, pro­
cedió á efectuarle otra nueva cura que, aunque do- 
lorosa, no fué, ni mucho menos, tanto como la pri­
mera.

Las impresiones del hábil y entendido doctor no 
fueron tan pesimistas como las que corrieron en el 
dia anterior, abrigando espejanzas de salir airoso 
de la árdua empresa y de la feliz curación del he­
rido.

Aquella misma noche recibimos el telegrama si­
guiente:

< Z a r a g o z a ,  15 (6,20 n ).
La herida presenta aspecto buenísimo, sin h a ­

berse presentado fiebre; por momentos vemos ale­
jarse gravedad. Agradecidos.

P in e d a .»

Desde esta noche todas las noticias que recibi­
mos son satisfactorias, acusando una gran mejoría 
en el herido, la cual se acentúa por momentos y 
de la cual nos alegramos grandemente.

r iiT IM A  HORA
Z a r a g o z a ,  18 (9,80 n.).

Fuentes se encuentra fuera de peligro.
La mejoría iniciada continúa acentuándose y ya 

se ha mandado tomar alimentos al enfermo.
P.

Ilad rid .—El domingo próximo tendrá lugar 
en el circo taurino de esta corte una novillada, para 
la cual no tiene la empresa organizado todavía el 
cartel.

García, que falleció el día antes, victima de una 
enfermedad al hígado.

El difuD’o, que contaba sesenta años, llevaba 
veintiods de mayoral de esta plaza de toros.

8u entierro fué una verdadera manifestación de 
duelo por parte de sus amigos, que los contaba en­
tre todas las clases sociales.

¡Que Dios haya acogido en eu seno el alma del 
infortunado Félix es lo que deseamos!

«* *
l ia  16.^ de abono.—No podiendo disponer 

de k s  matadores que, con sujeción al cartel de 
abono, son necesarios para la celebración de dicha 
corrida, ia empresa, con permiso de la autoridad, 
anunció la atiapenaión definitiva de dicha corrida, 
acordando se devolviese á los poseedores de bille­
tes el importe correspondiente á esta corrida, cuya 
operación se verificó ayer y anteayer.

T c tn án  de la s  V ictorias.—En la novi­
llada verificada ayer en esta plaza se lidiaron ocho 
toretes, que todos ellos fueron mansos.

P l a t e r i t o  estuvo valiente en la muerte de sus 
toros.

C h i c o  d e  C a m i l a  cumplió en los suyos, siendo 
cogido en la muerte de su primero, sin más conse­
cuencia que sacar rota la taleguilla.

O s t i ó n ,  al dar el primer pase á su primer toro, 
fué cogido aparatosamente, siendo conducido á la 
enfermería, en doude el doctor Rodríguez pudo 
apreciar que el espada tenía una herida extensa en 
ei pxcroto y lesiones leves en la cara.

T o r e r i t o  cumplió en los que le correspondía es­
toquear.

*  *
D. JE. P .—En la tarde del lunes recibió cristia­

na sepultura en el cementerio de Nuestra Señora 
de la Almudena el cadáver de D. Félix Ballesteros

Por teléí>i*alb
COGIDA D E  MACHAt^IJlTO

J a é n ,  18 (6,40 n.).—Los toros de Cámara fueron 
mansurrones, matando seis caballos.

A l g a b e f í o ,  por la desgracia de su compañero, 
mató cuatro toros, toreándolos bien de muleta, 
siendo aplaudido después dftestoquearlos.

M a c h a q u i t o  mató bien el segundo, al que toreó 
con lucimiento, haciéndose aplaudir.

Al cuarto, después de una lucida faena, lo mató, 
siendo cogido, resaltando lastimado del peroné iz­
quierdo.

El matador se retiró á la enfermería después de 
doblar el toro.

L ázabo.

ESTOQUES
(pl a n o s  y  d e  o anal)

puntillas y puyas de la acreditada fábrica ra- 
lenoiana de

Representante. — PEDRO CHIRIVELLA
C A R D A , 1 8 , V A I iE N C IA .

D. T A N O R E D O  L Ó P E Z
( r b t  d e l  v a l o r )

Sngestionador de toros y lidiador de reses br»T»i, 
oon traje de luces

Las empresas que deseen contratarle pueden di­
rigirse á su nombre. Carranza, 12, Madrid.

IMPRENTA DE JAIME RATÉS MARTÍN

(8DCBS0B DB P. HÚSBZ)

. Plí ii  de SíD Jííier, P.—Teléfono 1281
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